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Resumen

La inseguridad se presenta como una de las principales preocu-
paciones de la sociedad civil, es por eso que la descripción de un 
determinado acto de delincuencia es importante para no distorsio-
nar la imagen de aquellas personas que participaron de un hecho 
delictivo o que se viero involucradas por la coyuntura del propio 
caso. Este trabajo es producto de una pesquisa ampliada que se basa 
en una investigación periodística policial a partir del abandono de 
tareas de la policía − en reclamo de mejoras salariales − y que 
inició los saqueos en diversas provincias de Argentina. A partir de 
esto, se pretende reflexionar sobre un caso particular − los saqueos 
de diciembre de 2013 en Córdoba, Argentina − exponiendo cómo 
se representan y evalúan los actos de los sujetos implicados con el 
fin de inferir en los conceptos de justicia e inseguridad ciudadana 
que las redes sociales contemplan y promueven. De esta manera, 
en el siguiente artículo, se realiza un análisis socio-semiótico con 
capturas de pantalla de Facebook considerando que este suceso 
significó, también, una ‘guerra en red’ entre aquellos que saqueaban 
y quienes hacían ‘justicia por mano propia’. 

Palabras clave: construcciones sociales, Facebook, inseguridad 
ciudadana, saqueos.
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Abstract

Insecurity presents itself as one of the primary concerns of civil 
society, reason why the description of a determined act of delin-
quency is important in order not to disrupt the image of those 
that participated in a criminal event or that were involved because 
of the own cojunture of the case itself. This paper is a result of 
an extended research based on a police journalistic investigation 
aroused by the abandonment of the police enforcement −claiming 
wage increases− which led to the riots in a number of provinces 
in Argentina. From this conception, we pretend to make a reflec-
tion about a particular case − the lootings of december 2013 in 
Córdoba, Argentina− exposing how the acts of those involved are 
represented and evaluated, within the concepts of justice and civil 
insecurity that social media contemplates and promotes. This way, 
in the following article, a socio-semiotic analysis is made throu-
gh print screens from Facebook, considering that this event also 
meant an ‘online war’ among those that commited the lootings and 
those that took ‘justice by their own hands’. 

Keywords: civil insecurity, Facebook, lootings, social construc-
tions.
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Resumo

A insegurança se apresenta como uma das principais preocupações 
da sociedade civil, é por isso que a descrição de um determina-
do ato de delinquência é importante para não distorcer a imagem 
daquelas pessoas que participaram de um feito delitivo ou que se 
encontraram envolvidas pela conjuntura do próprio caso. Este tra-
balho é produto de uma pesquisa ampliada que se fundamenta em 
uma investigação jornalística policial a partir do abandono de ta-
refas da polícia − que reivindicava melhorias salariais − e que deu 
início a saqueios em diferentes províncias da Argentina. A partir 
disto, pretende-se refletir sobre um caso particular − os saqueios 
ocorridos em dezembro de 2013 em Córdoba, Argentina − expon-
do como se representam e avaliam os atos dos sujeitos implicados, 
com a finalidade de inferir os conceitos de justiça e insegurança ci-
dadã que as redes sociais contemplam e promovem. Desta maneira, 
neste artigo, se realiza uma análise sócio-semiótica com capturas de 
tela do Facebook levando em conta que este evento significou, tam-
bém, uma ‘guerra em rede’ entre aqueles que saqueavam e aqueles 
que faziam ‘justiça com as próprias mãos’. 

Palavras chave: construções sociais, Facebook, insegurança cidadã, 
saqueios.
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Introducción

En el año 2013, en Argentina, se produjeron protestas 
realizadas por las fuerzas policiales de diversas provin-
cias, en reclamo de mejoras salariales. Los policías aban-
donaron sus tareas y como consecuencia se produjeron 
los saqueos. Ante la ausencia policial, se hicieron visibles 
dos grupos. Por un lado, estaban quienes saqueaban, y, 
por el otro, aquellos que hicieron ‘justicia por mano propia. 
Mientras todo esto ocurría, los medios de comunicación 
realizaron un seguimiento del hecho a partir de diver-
sas construcciones. El mismo fenómeno se reflejó en las 
redes sociales, donde se vieron reflejadas las modalidades 
del decir.

El concepto de construcción hace referencia, por un 
lado, a lo que los medios han producido; y, por el otro, 
a las múltiples existencias fuera de los medios, donde se 
retoman los acontecimientos ‘hasta el infinito’ en la pala-
bra de los actores sociales. Como afirma Verón (2009), 
la realidad es intersubjetiva y la información es un pro-
ducto con apariencia de verdadero moldeado desde los 
medios con la intención de fabricar la realidad de un 
modo distinguible. Los consumidores de los medios otor-
gan veracidad a la construcción de la realidad que más se 
asemeje a su manera de ver el mundo; es decir, que ese 
discurso mediático será verdadero cuando creamos en él, 
aun cuando no haya habido una experiencia directa. 

Es visible que la sociedad argentina ha naturalizado 
los asaltos a comercios como una práctica normalizada, 
ya que en los últimos años se han manifestado piquetes, 
marchas, cacerolazos. Pero los saqueos presentan una ló-
gica diferente. Si hacemos un recorrido por la historia, la 
práctica colectiva de los saqueos se ha presentado en di-
versos contextos, relacionándose con un comportamiento 
anómalo a partir de la ruptura de normas morales esta-
blecidas. En 1989 se produjeron cinco días de saqueos 
en la ciudad de Caracas, y tal movimiento fue conocido 
como ‘El Caracazo’. En ese momento, Venezuela, tras la 
recesión económica, estaba por presenciar la hiperinfla-
ción. Este suceso coincide con lo ocurrido en Argentina, 
donde, en el mismo año, se produjo la primera ola de 
saqueos que, al igual que en Venezuela, se vinculaban a 
un fenómeno económico.

Por otro lado, la presencia de la Web 2.0 sentó nue-
vas bases para ensayar comunidades, con la creación de 
nuevos habitus en torno a la interactividad virtual. En las 
redes sociales se puede indagar cómo diferentes lectores 
tienen la posibilidad de ser a la vez autores de la infor-
mación.  Los cambios no son solo en la recepción, sino 
también en la producción de mensajes y contenidos. Por 
ese motivo, este artículo es producto de una pesquisa, 
donde se incorporan publicaciones de Facebook del 4 de 

diciembre de 2013 con el objetivo de analizar la manera 
en que se realiza la descripción de los sujetos y hechos 
sociales. Al lector se le presentan diversas maneras de ac-
ceder a la información y de interactuar con el contenido, 
diferenciándose de la heredada idea de lectura pasiva. 

El estudio de las informaciones digitales es una tarea 
crucial para el análisis del discurso mediático, debido a 
que la mayor parte de nuestro conocimiento social y po-
lítico, como también las creencias sobre el mundo, pro-
vienen de la gran cantidad de información que recibimos 
de los múltiples medios digitales que están a nuestro al-
cance. Así, las personas que conviven en una comunidad 
comparten, por un lado, un mismo contexto sociocomu-
nicativo y, por el otro, un uso lingüístico común.  

La inseguridad como proceso de significación 
social en formatos digitales

Cuando se utiliza el término de inseguridad en los medios 
de comunicación puede ocurrir que los consumidores de 
los medios expresen su opinión a través de diversas po-
sibilidades donde se dé lugar a la capacidad de acción y 
decisión que le asigna el medio a determinado aconteci-
miento, y de esta manera, hay un posicionamiento por 
parte del medio a la hora de atribuir culpabilidades e 
inconformismo social. Así, frente a la presencia de este 
concepto, las figuras del culpable y del inocente se hacen 
presentes en un juego de subjetividades.

A partir del estudio de los discursos sociales, se puede 
realizar la descripción de los sujetos y hechos o aspectos 
sociales tematizados, es decir, la construcción de los esce-
narios y actores. Asimismo, en toda sociedad existe la ló-
gica de producción sentido, como expresa Verón (2004). 
Esta producción de sentido está dada a través de los di-
versos textos, compuestos de una pluralidad de materias 
significantes. Es decir, que todo fenómeno social es un 
proceso de producción de sentido, un conjunto de huellas 
que están en lo textual, bajo la forma de operaciones dis-
cursivas. Según Kessler (2009), dentro de estos procesos 
colectivos, y en donde la inseguridad se relaciona con el 
delito, nos encontramos con la construcción de fronteras 
marcadas entre un nosotros como víctimas y un ellos ame-
nazante. Pareciera, entonces, que este concepto marca su 
rumbo y se relaciona como amenaza a la integridad física, 
más que a bienes materiales.

Mata (2009) considera que, si se piensa a la comuni-
cación como un conjunto de intercambios a partir de los 
cuales se van procesando identidades, normas, valores, 
se van articulando intereses, se van acumulando y legali-
zando saberes y poderes, es inevitable reconocerla como 
un terreno privilegiado para la construcción de sentidos 
del orden social. Las relaciones entre los agentes sociales 
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están mediadas por los discursos. Los hombres se mani-
fiestan, se expresan a través de ellos, y se contienen los 
sentidos producidos por sus prácticas. Si pensamos que el 
sentido de los discursos se refiere a versiones del mundo 
estaríamos afirmando que, por ejemplo, una transmisión 
en vivo desde un celular es equivalente a la realidad mis-
ma. Sin embargo, el recorte que se haga de la realidad 
a partir de la mediación de la cámara puede variar de 
infinitas formas. 

Además, para indagar en el sentido de un discurso 
es tan importante lo que se omite, lo que se deja de de-
cir, como lo que se dice explícitamente. Como punto 
de encuentro entre las construcciones y el concepto de 
inseguridad, para Kessler (2009), el delito y la cuestión 
social aparecen asociados a lo que dicen los medios de 
comunicación. “Los discursos ordenan planos diferentes, 
son formas de mirar y comprender la realidad y tienen 
una intención pragmática, orientan la acción, sugieren 
qué hacer, por donde ir y qué es necesario evitar” (2009, 
pp. 106).  

Las disputas de sentido y las batallas simbólicas cons-
tituyen también una posible dimensión de análisis de las 
formas en que grupos de ciudadanos intervinieron, he-
gemónicamente, en 1990, y en oposición a las nuevas 
formas políticas emergentes que se constituyen desde el 
año 2001 en Argentina con el Cacerolazo. La historia va 
acompañada de la construcción discursiva que generan los 
medios de comunicación; y el sentido de un discurso va a 
depender del contexto donde se genere, de la función del 
grupo donde se ejecute y las circunstancias discursivas. 
Así, se podrán generar construcciones sobre el bien y el 
mal, lo justo e injusto. 

El espacio discursivo se amplía, ya que el mismo len-
guaje es una construcción cultural que no se origina por 
un código único, sino por un conjunto de símbolos que 
nos permitirán ver el mundo de diferentes maneras. Así 
es que el lenguaje periodístico entra en juego a partir 
de las formas de enunciación y su formato digital, las 
líneas establecidas por la editorial y los intereses socioe-
conómicos-políticos que harán seleccionar determinada 
información y su manera de presentación. Además, con 
el surgimiento de las tecnologías de la información y de 
la comunicación (TIC), los medios van acomodando su 
agenda, el mundo se encuentra interconectado y los acto-
res sociales operan en una red global de interacción. Para 
Castells (2004), estas nuevas redes cambian la noción de 
espacio-tiempo por su flexibilidad y rápida difusión en el 
territorio, y permiten observar las tendencias y contra-
dicciones del actual proceso de globalización. 

En el caso de las redes sociales, nos encontramos con 
noticias actualizadas constantemente priorizando la no-
vedad y permitiendo que el usuario acceda a contenidos 

publicados anteriormente a partir de diferentes motores 
de búsqueda. Canavilhas (2014, pp. 139) sostiene que los 
hechos ocurren en todo momento y las características del 
medio permiten una aproximación al objetivo inalcanza-
ble de una simultaneidad entre el hecho y su divulgación. 
Palabras como ‘hace instantes’, ‘recientemente’ tienen di-
ferentes lecturas dependiendo del punto de acceso en que 
se filtra la información y las noticias que aparecen en las 
redes sociales aparecen con fecha de publicación. A dife-
rencia de archivos tradicionales, la digitalización permite 
la actualización constante de contenido escrito, imágenes 
y videos, es decir, con la mezcla distintos lenguajes. La 
relación espacio/tiempo que caracterizaba el escenario de 
los medios analógicos difiere notablemente del vínculo 
que podemos identificar actualmente, en el marco de la 
comunicación digital y los nuevos medios.

Por otro lado, la manera de acceder a la información 
en formato digital implica tener en cuenta el rol acti-
vo que los sujetos implementan con ellas para contribuir 
en procesos de desarrollo social. La digitalización brin-
da la posibilidad de poder acceder a la información en 
cualquier momento y lugar: “Los sujetos pueden acceder 
dentro de un mismo espacio a todos los contenidos y los 
servicios que desee” (Orihuela, 2015, pp. 32). Esta nue-
va jerarquización y distribución de la información per-
mite que se realicen nuevos pactos de lectura, los sujetos 
reaccionan de otra manera frente a la información digital, 
ya que irrumpen en el espacio público para informar di-
rectamente o comentar informaciones. Además, pueden 
entrar en contacto inmediato con fuentes y testimonios 
directos. Como expresa Varela (2017), en los actuales 
formatos digitales se sustituye el patrón unidireccional 
de la comunicación de masas por un nuevo patrón de 
‘muchos a muchos’ y que la información, también, se 
convierte en una conversación durante la cual cambia el 
mensaje con un alto grado de comunicación interperso-
nal.

Multitudes Inteligentes: un análisis de las cons-
trucciones de Facebook 

La presencia de nuevos cambios tecnosociales ha influido 
en las estructuras de la sociedad y hace que los usuarios 
se conozcan y se asocien a través de la red, desarrollan-
do acciones colectivas en búsqueda de diversos objetivos. 
Aquí es donde aparecen las multitudes inteligentes (Rhe-
ingold, 2004), formadas por personas capaces de actuar 
conjuntamente, aunque no se conozcan. Esto es posible 
porque utilizan sistemas de comunicación que les permi-
ten conectarse unos con otros. De esta manera, coordinan 
acciones con personas hasta del entorno más próximo, y 
emplean instrumentos con los que adquieren nuevas for-
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mas de poder social y nuevas maneras de organizar las 
interacciones.

Mediante el uso de las redes sociales, los saqueado-
res no solo anticipaban lo que ocurría en la calle, sino 
que buscaban el apoyo del colectivo para efectuar sus 
acciones. Utilizar Facebook les permitió poner en rela-
ción diversa información. A partir de esta herramienta 
de uso cotidiano fueron capaces de producir pánico y 
paranoia, haciendo que su uso sea también con el fin de 
convocar adeptos. En la primera captura de pantalla “A 
saquear el Buenos Días con la banda”, no solo se nombra 
el lugar donde se va a realizar el saqueo, sino que además 
se muestra qué un grupo de personas lo realizará. Fue 
una organización sobre un acontecimiento que se pro-
dujo de manera coordinada, y la tecnología facilitó esta 
comunicación para que otros se enteren que el saqueo se 
produciría en grupo. 

Figura No 1. Lanzan campaña en Taringa para identificar saqueadores 
de Córdoba.

Fuente: FayerWayer, 2013

Es así que se instauró lo que Hobbes denomina un estado 
de todos contra todos4  donde algunas multitudes utiliza-
ron la herramienta Facebook para comunicar sus planes. 
Adquirieron, entonces, no solo el poder de superar las 
condiciones de masificación y los entornos congestiona-
dos como consecuencia de la ausencia del poder policial, 
sino que además se mostraron con conciencia propia de 
movimiento dirigido hacia un objetivo en común: seguir 
robando. Asimismo, se daba a conocer lo que saqueaban, 
no solo por medio de la escritura sino también por me-
dio de las fotografías. De alguna manera, lo dicho y lo 
fotografiado mostraba ‘la valentía’ de aquellos que partici-
paban de los saqueos. El tener la tecnología como medio 
de acción, se mostraba un cierto conformismo, con el 
objetivo de incentivar al resto del grupo a actuar de la 
misma manera.

Figura No 2. Saquear los chinos para pasarla bien el 24.

Fuente: Hora Cero, 2013

Hubo una organización sobre un acontecimiento que se 
produjo en el momento, y la tecnología facilitó esta co-
municación sin la necesidad de que los grupos se jun-
taran físicamente a organizar los saqueos. Pero, si bien 
los mensajes de la red social Facebook originaron coor-
dinación y estrategias delictivas a la hora de realizar los 
saqueos, hubo otro grupo que también se mostró organi-
zado por medio de las redes: los justicieros. 

A partir de eso, comenzaron a generarse represen-
taciones sociales, es decir, convenciones sobre objetos, 
personas o situaciones. Los actos de violencia física fue-
ron comprensibles si se analiza el orden simbólico que 
generan las acciones y el universo imaginario dentro de 
un campo imaginario de relaciones sociales. Según Eliseo 
Verón (2010) todo lo que parece irracional, si uno lo 
pone en una trama de significados, se puede descifrar 
de otra manera y no hace falta ir a la intencionalidad 
subjetiva del actor. Lo simbólico se expresa en la relación 
de que se asocia una determinada apariencia con una de-
terminada condición social. Esto no quiere decir que un 
símbolo signifique que alguna fotografía que se subió en 
las redes sociales representa algo en particular, sino que 
‘leer’ esa fotografía se hace a través de una convención 
social.

Figura No 3. Saqueos durante la mañana en Córdoba.

Fuente: Sitios Argentina, 2013
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4 Concepto utilizado por el filósofo inglés en su obra El leviatán, explicando que se producían una situación 
de guerra de todos contra todos por falta de un poder dominante. 
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Mayoritariamente, no se muestra en las fotografías subidas a Facebook que saquearan 

comida, artículos de limpieza, artículos de higiene, libros, entre otras cosas. Esto genera 

que en la mente del lector se cree un interpretante: los delincuentes roban cosas que no 

tienen que ver con la satisfacción de sus necesidades primarias, lo que da a pensar que si un 

crimen fue cometido podría ser irreversible. Que en la fotografía se muestre que lo que 

roban las personas es alcohol y no comida, por ejemplo, se transforma en una anomalía. 

Son procesos ‘incómodos’, que ‘no encajan’. Lo mismo pasa en el discurso cuando los 

medios crean la información sobre lo sucedido, incluso de aquello que no tiene explicación. 

De esta manera se armaron grupos de Facebook en donde se subían imágenes mostrando a 

quienes habían robado para que por medios de esta red social se conociera a los culpables. 

Es así que la rápida afluencia de la multitud contraria a los saqueadores mostró la presencia 

de las tecnologías. 

4Concepto utilizado por el filósofo inglés en su obra El leviatán, explicando que se producían una situación de guerra de todos contra todos por 
falta de un poder dominante.
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Mayoritariamente, no se muestra en las fotografías subi-
das a Facebook que saquearan comida, artículos de lim-
pieza, artículos de higiene, libros, entre otras cosas. Esto 
genera que en la mente del lector se cree un interpretan-
te: los delincuentes roban cosas que no tienen que ver 
con la satisfacción de sus necesidades primarias, lo que 
da a pensar que si un crimen fue cometido podría ser 
irreversible. Que en la fotografía se muestre que lo que 
roban las personas es alcohol y no comida, por ejemplo, 
se transforma en una anomalía. Son procesos ‘incómo-
dos’, que ‘no encajan’. Lo mismo pasa en el discurso cuan-
do los medios crean la información sobre lo sucedido, 
incluso de aquello que no tiene explicación. De esta ma-
nera se armaron grupos de Facebook en donde se subían 
imágenes mostrando a quienes habían robado para que 
por medios de esta red social se conociera a los culpables. 
Es así que la rápida afluencia de la multitud contraria a 
los saqueadores mostró la presencia de las tecnologías.

Leonor Arfuch (2008) considera que el relato del 
crimen, en la exacerbación contemporánea, pone en es-
cena no solamente el cuerpo de la víctima, resultado de 
una acción por naturaleza aberrante, no solo figura del 
asesino, en una dialéctica de fascinación y terror, sino 
en el propio acto del mirar; es decir, de algo que po-
dríamos llamar: la monstruosidad del ojo. En la trama fic-
cional, el narrador realiza una descripción más ajustada 
de los hechos y utiliza una gran cantidad de detalles. El 
enunciador a la hora de contar un hecho le da ‘voz a 
otros reales’: testigos, amigos, vecinos. De esta manera 
los sucesos se empañan de opinión pública. Asimismo, la 
voluntad popular toma gran importancia y hasta genera 
una sensibilidad agudizada de quienes han estado próxi-
mos a la escena, la agresividad de ese ‘ojo por ojo’ que 
hasta el día de hoy aparece como reacción inmediata en 
nuestras sociedades.

Figura No 4. Difusión saqueadores buscados.

Fuente: Diario Perfil, 2013 

Muchos de los que ejercieron justicia por mano propia se 
consagraron como guardianes de valores colectivos. Esto 
genera que la construcción ficcional tenga una fuerte car-

ga de prestigio en las representaciones sociales y hace 
coincidentes la apariencia y la verdad. Por otro lado, se 
puede describir a los sujetos a través de la carencia, la 
marginación, la pobreza; y, a la vez, se les puede perci-
bir como ‘sujetos amenazantes’. Los aspectos personales 
o familiares tienen su importancia en la motivación so-
cial, relacionados, además, con la condición de carencia 
y marginalidad. El pasaje de ‘ángel a demonio’, del ‘hé-
roe al anti héroe’, podrá ser entonces un avatar narrativo 
que toma cuerpo sobre todo en el dispositivo mediático, 
narración donde nunca está claro el cuerpo del delito, 
la atribución de la culpa, los límites del relato (Arfuch, 
2008). En estas narraciones también se hacen presentes 
los otros que van a describir la atmósfera a su manera: los 
vecinos, el barrio, y los sentimientos de la gente.

Para Judith Butler (2006), cuando se pone ‘al otro’ 
desde el lugar de lo negativo, se lo coloca en un espacio 
de vulnerabilidad lingüística que luego se convertirá en 
una vulnerabilidad física. Considera que en esta situación 
hay vidas que no gozan de un apoyo inmediato y furioso 
y no se califican como vidas que valgan la pena. Se ex-
cluye al ser humano, se lo considera nefasto y abyecto; es 
decir, se crea la figura de un enemigo, que se diferencia 
del buen ciudadano.  Para la autora el espacio de violen-
cia es un modo terrorífico de exponer el carácter ori-
ginalmente vulnerable del hombre con respecto a otros 
seres humanos, un modo por el que nos entregamos sin 
control a la voluntad de otro.  

Figura No 5. Robos, saqueos y un total descontrol en Nueva Córdoba.

Fuente: La Lobería, 2013 

Butler (2006, pp. 60), lo expresa así: “A nivel del discur-
so, ciertas vidas no son consideradas como vidas −vidas 
que no pueden ser humanizadas− que no encajan dentro 
del marco dominante de lo humano. Su deshumanización 
ocurre primero a este nivel, de donde brota una violencia 
física que en algún sentido es portadora del mensaje de 
deshumanización que ya está funcionando en la cultura”. 
Aquí es cuando el discurso tiene la capacidad de configu-
rar aquello que no es aceptable y que se constituye por 

Construcciones sociales en Facebook. Saqueos 
durante una huelga policial (Argentina, 2013) 

Marina Lucía Prieto 

	
	

Ágora de heterodoxias/ ISSN: 2443-4361/ Vol. 4 N° 2/ julio-diciembre 2018.  

Barquisimeto, Venezuela/ Universidad Centroccidental “Lisandro Alvarado” pp.	

	
	

Leonor Arfuch (2008) considera que el relato del crimen, en la exacerbación 

contemporánea, pone en escena no solamente el cuerpo de la víctima, resultado de una 

acción por naturaleza aberrante, no solo figura del asesino, en una dialéctica de fascinación 

y terror, sino en el propio acto del mirar; es decir, de algo que podríamos llamar: la 

monstruosidad del ojo. En la trama ficcional, el narrador realiza una descripción más 

ajustada de los hechos y utiliza una gran cantidad de detalles. El enunciador a la hora de 

contar un hecho le da ‘voz a otros reales’: testigos, amigos, vecinos. De esta manera los 

sucesos se empañan de opinión pública. Asimismo, la voluntad popular toma gran 

importancia y hasta genera una sensibilidad agudizada de quienes han estado próximos a la 

escena, la agresividad de ese ‘ojo por ojo’ que hasta el día de hoy aparece como reacción 

inmediata en nuestras sociedades. 

Figura No 4. Difusión saqueadores buscados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Diario Perfil, 2013  

Muchos de los que ejercieron justicia por mano propia se consagraron como guardianes de 

valores colectivos. Esto genera que la construcción ficcional tenga una fuerte carga de 

prestigio en las representaciones sociales y hace coincidentes la apariencia y la verdad. Por 

otro lado, se puede describir a los sujetos a través de la carencia, la marginación, la 

Construcciones sociales en Facebook. Saqueos 
durante una huelga policial (Argentina, 2013) 

Marina Lucía Prieto 

	
	

Ágora de heterodoxias/ ISSN: 2443-4361/ Vol. 4 N° 2/ julio-diciembre 2018.  

Barquisimeto, Venezuela/ Universidad Centroccidental “Lisandro Alvarado” pp.	
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fuera del campo de lo humano. La autora considera que 
hay normas, discursividades y marcos culturales que es-
tablecen fronteras entre quienes merecen vivir y quienes 
están fuera de la frontera y poseen una vida precaria. 

Figura No 6. La oportunidad y el saqueo.

Fuente: Diario Perfil, 2013

Figura No 7. Difusión saqueadores buscados.

Fuente: Diario Perfil, 2013 

Según Butler (2006) hay muertes que no dejarían hue-
llas, ya que la misma vida del sujeto no califica como 
vida, no tiene ningún valor. La autora considera que la 
relación de la deshumanización con el discurso es com-
pleja, ya que un discurso sobre la deshumanización pro-
duce un comportamiento estructurado por el discurso, 
incluyendo la tortura y la muerte. La vulnerabilidad se 
encuentra articulada de forma diferencial y que no puede 
ser pensada adecuadamente fuera de un campo diferen-
ciado de poder tanto como del trabajo diferencial de nor-
mas específicas de reconocimiento. Sin embargo, existe 
la posibilidad de que el sujeto designado negativamente 
se resista5 . Es importante tomar este concepto y poder 
afirmar que, en este momento, en la Argentina, hay mu-
chas interpelaciones que colocan al otro en el lugar de la 
vulnerabilidad, pero están siendo discutidas.

La tecnología junto a la presencia de represen-
taciones sociales

Las Nuevas Tecnologías adquieren gran importancia 
en la construcción de representaciones sociales. En este 
tipo de prácticas se pueden encontrar diferencias entre 
un nosotros (los integrados, los normales) y un ellos (los 

desviados, los marginales), que no está determinado sólo 
por las condiciones socioeconómicas, sino también por la 
lectura que nosotros hagamos de ellos, y la que ellos hagan 
de sí mismos y de nosotros (Campo Tejedor, 2003). El 
individuo estigmatizado puede intentar corregir su con-
dición de forma indirecta, y dedicar un enorme esfuerzo 
personal al manejo de áreas de actividad que por razones 
físicas o incidentales se consideran inaccesibles para el 
sujeto estigmatizado. 

Figura No 8. La oportunidad y el saqueo.

Fuente: Diario Perfil, 2013

Estas reflexiones, atraviesan el pensamiento de Goffman 
(2015), a partir de considerar que la persona estigmati-
zada tiene dos posibilidades frente a la sociedad: la pri-
mera, y fundamental, es colaborar con los ‘normales’ y 
actuar como si su diferencia manifiesta careciera de im-
portancia y no fuera motivo de una atención especial. La 
segunda posibilidad de la persona estigmatizada aparece 
cuando su diferencia no se revela de modo inmediato 
y no se tiene de ella un conocimiento previo. Es decir, 
cuando no se trata de una persona desacreditada sino 
desacreditable6.

El problema consiste en manejar la información que 
se posee acerca de su deficiencia. Con esto, el autor quie-
re decir que es posible que el ‘desacreditable’ oculte esa 
información con el objetivo de evitar ser estigmatizado. 
Asimismo, independientemente de los problemas que 
arrastre “cada grupo humano calificado como ‘desacre-
ditable’, su situación se percibe como una anomalía de la 
cual se desprende la inadaptación y desarticulación con 
el entorno en el que se inserta” (Campo Tejedor, 2003, 
pp. 804). 

Para Goffman (2015) hay ciertos estigmas que el in-
dividuo debe ocultar cuidadosamente ante determinados 
cuerpos sociales: “El estigma pues es el resultado de estos 
procesos de producción de significados en virtud de los 
cuales una interpretación sobre la realidad es construida, 
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Fuente: La Lobería, 2013  
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Según Butler (2006) hay muertes que no dejarían huellas, ya que la misma vida del sujeto 

no califica como vida, no tiene ningún valor. La autora considera que la relación de la 

deshumanización con el discurso es compleja, ya que un discurso sobre la deshumanización 
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afirmar que, en este momento, en la Argentina, hay muchas interpelaciones que colocan al 

otro en el lugar de la vulnerabilidad, pero están siendo discutidas. 

La tecnología junto a la presencia de representaciones sociales 

Las Nuevas Tecnologías adquieren gran importancia en la construcción de representaciones 

sociales. En este tipo de prácticas se pueden encontrar diferencias entre un nosotros (los 

integrados, los normales) y un ellos (los desviados, los marginales), que no está 

determinado sólo por las condiciones socioeconómicas, sino también por la lectura que 

nosotros hagamos de ellos, y la que ellos hagan de sí mismos y de nosotros (Campo 
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Figura No 8. La oportunidad y el saqueo. 

 

 

 

 

Fuente: Diario Perfil, 2013 

																																																													
5	La iterabilidad se relaciona con la posibilidad de desobedecer. Cada vez que se repite existe la posibilidad 
que ese sujeto designado negativamente se resista.	

5La iterabilidad se relaciona con la posibilidad de desobedecer. Cada vez que se repite existe la posibilidad que ese sujeto designado negativamente 
se resista.
6Campo Tejedor (2003: 805) relaciona el concepto de ‘desacreditable’ con el de ‘desviación’ a partir que este último no puede interpretarse sólo 
como una serie de características individuales o grupales, ni siquiera sólo en términos de carencias, déficits o problemas, sino como un proceso 
de interacción entre los desviados y los no desviados, en virtud del cual unos clasifican y etiquetan a otros en cuanto que creen que se apartan del 
patrón esperado socialmente.
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reproducida y asumida tanto por los agentes externos 
como por los propios sujetos estigmatizados” (Campo 
Tejedor, 2003, pp. 805).

Figura No 9. Difusión saqueadores buscados.

Fuente: Diario Perfil, 2013

Figura No 10. Difusión saqueadores buscados.

Fuente: Diario Perfil, 2013

Lo mismo sucede con los lugares físicos, ya que las ma-
nifestaciones espaciales, derivadas de la percepción de 
inseguridad y particularmente notorias dentro de las ciu-
dades, perfilan áreas asociadas al peligro, al miedo de 
transitarlas, que son generadas y consensuadas en el te-
jido social, al margen de que ocurran frecuentes hechos 
delictivos. Según Pyszczek (2011), el consenso social 
que se establece abarca diferentes actores sociales que 
alinean sendas perspectivas referidas a los diferentes si-
tios de la ciudad, y lo catalogan a algún hecho delictivo y 
otras veces etiquetan inconscientemente, por resultados 
de comentarios acerca de la peligrosidad de los sitios: “la 
existencia y expansión de áreas intraurbanas diferencia-
das por sus altos índices de peligrosidad, que se levantan 
como ‘espacios de riesgo y miedo, caracteriza y acompa-
ña la evolución de las capitales y ciudades de toda Amé-
rica Latina” (Pyszczek, 2011, pp. 2).

Ahora bien, estas formas de calificar al sujeto tienen 
que ver con aquello que la información social nos confir-
ma, es decir, lo que otros signos nos dicen del individuo, 
completando la imagen que tenemos de él. Sin embargo, 
en ciertas circunstancias, se puede utilizar como fuente 

de información de una persona la identidad social de otra 
persona que lo acompaña, dejando por sentado que esa 
persona es lo que los otros son. Esto lo podemos obser-
var en las diferentes publicaciones de Facebook, donde 
se puede ‘contaminar’ a todos aquellos con los que se en-
cuentra un sujeto dentro de un ámbito social: “Y siguen 
robando los hijos de container de putas”; “¿para qué los 
quieren vivos si lo único que hacen es robar?”; “hicimos 
lo que la policía no hizo, defendimos nuestro barrio”. Es, 
entonces, en el ámbito de las redes sociales como Face-
book, donde se puede pensar sobre algunas cuestiones 
que involucran las representaciones sociales. 

Figura No 11. Difusión saqueadores buscados.

Fuente: Diario Perfil (2013) 

Conclusiones

La figura víctima-culpable se hace presente en los discur-
sos de los saqueos del 4 de diciembre de 2013. A través 
de las capturas de pantalla de Facebook, se demuestra 
la capacidad de acción y decisión que se le asigna a este 
acontecimiento, lo que manifiesta a través de una desig-
nación eufórica de las acciones asociadas a un grupo de 
vecinos que decidieron hacer justicia por mano propia. Asi-
mismo, la frontera simbólica construye relaciones de ex-
terioridad entre los vecinos y las personas que saquearon.

Los saqueadores son los sujetos que predominan en 
los comentarios, es decir, son colocados como un ele-
mento importante dentro de la estructura sintáctica, por 
lo que recae sobre el mismo más peso en relación al resto 
de los componentes del enunciado: “Para que los quieren 
vivos si lo único que hacen es pro- crear y encima más 
negrada”. Por un lado, tenemos la figura del buen vecino, 
es aquel que está relacionado a denunciar a los culpables 
y castigarlos. Y, por otro lado, nos encontramos con la 
figura del delincuente, del negro de mierda a quien se le 
atribuyen acciones y sobre los cuales se fija el sentimiento 
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diferenciadas por sus altos índices de peligrosidad, que se levantan como ‘espacios de 

riesgo y miedo, caracteriza y acompaña la evolución de las capitales y ciudades de toda 

América Latina” (Pyszczek, 2011, pp. 2). 
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utilizar como fuente de información de una persona la identidad social de otra persona que 

lo acompaña, dejando por sentado que esa persona es lo que los otros son. Esto lo podemos 

observar en las diferentes publicaciones de Facebook, donde se puede ‘contaminar’ a todos 

aquellos con los que se encuentra un sujeto dentro de un ámbito social: “Y siguen robando 

Construcciones sociales en Facebook. Saqueos 
durante una huelga policial (Argentina, 2013) 

Marina Lucía Prieto 

	
	

Ágora de heterodoxias/ ISSN: 2443-4361/ Vol. 4 N° 2/ julio-diciembre 2018.  

Barquisimeto, Venezuela/ Universidad Centroccidental “Lisandro Alvarado” pp.	

	
	

Estas reflexiones, atraviesan el pensamiento de Goffman (2015), a partir de considerar que 

la persona estigmatizada tiene dos posibilidades frente a la sociedad: la primera, y 

fundamental, es colaborar con los ‘normales’ y actuar como si su diferencia manifiesta 

careciera de importancia y no fuera motivo de una atención especial. La segunda 

posibilidad de la persona estigmatizada aparece cuando su diferencia no se revela de modo 

inmediato y no se tiene de ella un conocimiento previo. Es decir, cuando no se trata de una 

persona desacreditada sino desacreditable6. 

El problema consiste en manejar la información que se posee acerca de su deficiencia. Con 

esto, el autor quiere decir que es posible que el ‘desacreditable’ oculte esa información con 

el objetivo de evitar ser estigmatizado. Asimismo, independientemente de los problemas 

que arrastre “cada grupo humano calificado como ‘desacreditable’, su situación se percibe 

como una anomalía de la cual se desprende la inadaptación y desarticulación con el entorno 

en el que se inserta” (Campo Tejedor, 2003, pp. 804).  

Figura No 9. Difusión saqueadores buscados. 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Diario Perfil, 2013 
																																																													
6 Campo Tejedor (2003: 805) relaciona el concepto de ‘desacreditable’ con el de ‘desviación’ a partir que este 
último no puede interpretarse sólo como una serie de características individuales o grupales, ni siquiera sólo 
en términos de carencias, déficits o problemas, sino como un proceso de interacción entre los desviados y los 
no desviados, en virtud del cual unos clasifican y etiquetan a otros en cuanto que creen que se apartan del 
patrón esperado socialmente. 
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de odio, un sentimiento pathémico que se vincula al con-
cepto de inseguridad. Así, es el discurso quien representa 
una manera de significar la pobreza o el delito. De alguna 
manera se delimita la opción de aquellos sujetos cuya vida 
vale la pena, en términos de Judith Butler (2006), frente 
a otros construidos desde la vulnerabilidad. 

Todos los aportes que se han destacado desde las últi-
mas décadas del siglo pasado a esta parte han sembrado 
discusiones desde la definición de las representaciones 
sociales como noción que se debe a construcciones sim-
bólicas que los sujetos apelan o que los sujetos crean para 
interpretar el mundo. Como señala Navarro Carrascal 
(2009: 11) “Toda sociedad construye de manera espe-
cífica la realidad que experimenta, para afrontarla, do-
minarla o acomodarse a ella”, por ende, no existe una 
realidad exclusivamente objetiva, sino que la realidad es 
representada, es decir, apropiada por los individuos y los 
grupos, reconstruida en sus sistemas cognitivos, integra-
da a sus sistemas de valores dependiendo de su historia y 
del contexto social e ideológico que los rodea. Y es esta 
realidad apropiada y reestructurada la que constituye la 
realidad misma.
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